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CURSO 2017/2018
  A continuación te propongo una serie de pasos, recomendaciones y consejos para llevar a cabo un buen resumen en nuestros exámenes, así como en la EvAU. Antes de empezar se hace inexcusable recordarte que el resumen ha de constar de 5 líneas, ni una más. Bien, pues empecemos. Lo haremos siguiendo una serie de pasos que ya te anticipo:

1. LECTURA ATENTA Y COMPRENSIVA DEL TEXTO.

2. EL SUBRAYADO.

3. LA REDACCIÓN DEL RESUMEN PROPIAMENTE DICHO.

1.- LECTURA ATENTA Y COMPRENSIVA DEL TEXTO

  Como parece lógico, debemos comenzar por una lectura atenta que permita desentrañar en todos sus matices el contenido del texto. El resultado final de nuestro resumen depende en buena medida de esta tarea preliminar, ya que cualquier laguna que se produzca en la captación de las ideas del texto impedirá que nuestro ejercicio de síntesis sea acertado. Es por ello que, la correcta comprensión del contenido del texto que nos propongan implicará, con toda probabilidad, más de una lectura;  de hecho, lo más recomendable es hacer al menos dos: una previa o de acercamiento, que nos proporcionará una visión de conjunto y nos permitirá captar el sentido global, y otra más detallada en la que, párrafo por párrafo, destacaremos las ideas fundamentales mediante la técnica del subrayado, de la que enseguida nos ocuparemos.

  Uno de los problemas que se te pueden presentar a la hora de realizar el resumen estriba en el desconocimiento del vocabulario, es decir, que te encuentres con una palabra (o unas cuantas, quizá) de las que desconozcas su significado, asunto grave que nos puede dificultar el entendimiento cabal del texto. Naturalmente, en casa o en clase -mientras no te halles realizando un examen- puedes y debes usar el diccionario; pero, como sabes, no te estará permitido ni en los exámenes ni en la EvAU. ¿Qué hacer entonces? Lo más aconsejable ante cualquier duda es tratar de deducir el significado de la palabra desconocida por el contexto en que se encuentra, intentando sustituirla por otras que puedan encajar en el mismo lugar sin crear contradicciones con el contenido global del texto. 

2.- EL SUBRAYADO

  Una vez leído y comprendido el texto, conviene destacar en él las ideas fundamentales, y esta tarea debe hacerse mediante el subrayado. Subrayar no es otra cosa que resaltar aquello que merece la pena ser tenido en cuenta (frases y palabras clave) en un escrito.
  El subrayado debe hacerse cuidadosamente, entresacando las ideas esenciales de cada uno de los párrafos del texto. La división de un texto en párrafos supone una cierta ayuda para el lector, ya que el paso de uno a otro suele producirse justamente en el momento en que se inicia algún cambio en el desarrollo del tema. 

  Por regla general, cada uno de los párrafos que integran un texto se articula en torno a una idea principal que puede venir acompañada de otras ideas secundarias, ejemplificaciones o demostraciones, consideraciones complementarias, etc.

  Entendemos por idea principal el conjunto de palabras con que el autor expresa aquello que es esencial en la formulación de su pensamiento, es decir, aquello de lo que no podemos prescindir para su comprensión cabal. Esta idea principal aparece recogida en una frase que se distingue de las demás porque expresa una afirmación más amplia o general, de modo que abarca o da sentido a todas las demás; de hecho, su supresión haría que se perdiera el sentido del párrafo o que éste quedara incompleto, ofreciendo una visión parcial o meramente anecdótica del asunto tratado. Excepcionalmente, la importancia de la idea principal puede venir resaltada por el propio autor mediante ciertas expresiones lingüísticas o, en algunos textos, con la utilización de diferentes tipos de letra (negrita, cursiva, etc.).

  Las ideas secundarias desarrollan, ilustran o refuerzan el contenido de la principal, a la que sirven de apoyo añadiéndole detalles, puntualizaciones, matices, objeciones, ejemplos, etc.; no son imprescindibles en el párrafo, de manera que, si las suprimimos, éste seguirá teniendo sentido (aunque, lógicamente, perderá algún matiz).
  ¿Cuándo y cómo subrayar? La técnica del subrayado debe utilizarse cuando ya se ha alcanzado la comprensión global del texto; ello quiere decir que en ningún caso se subrayará durante la primera lectura, puesto que todavía no se tiene la visión de conjunto que permite reconocer las ideas principales y distinguirlas de las secundarias.

  Cualquier error que pudiéramos cometer en la delimitación de los elementos esenciales del contenido se irá transmitiendo a las siguientes etapas del comentario, hasta ponerse de manifiesto en la redacción final; de ahí la importancia de realizar esta tarea con sumo cuidado y tras haber obtenido una visión general del texto.

  Una persona habituada a la utilización de esta técnica puede obtener resultados satisfactorios si subraya después de una primera lectura; mientras no se alcance un buen dominio de la misma, conviene esperar a lecturas posteriores, realizando el trabajo párrafo por párrafo y limitándose a destacar únicamente las ideas esenciales. Ante cualquier duda en relación con la importancia de una frase, lo mejor es abstenerse de subrayarla y releer de nuevo el fragmento hasta estar completamente seguro de si debemos o no hacerlo. 

  Siempre que sea posible, se cuidará de que lo subrayado tenga sentido por sí mismo, aunque sea telegráficamente; por tanto, se dejarán de subrayar todos aquellos incisos o aclaraciones que puedan interrumpir el enunciado de la idea principal, así como lo que no sean más que meras reiteraciones, ejemplificaciones, etc. Si en un párrafo todo se considera importante, puede sustituirse el subrayado por una línea vertical que abarque el párrafo entero. Cuando los márgenes lo permitan, es muy útil escribir en ellos, al lado de los textos subrayados, una palabra o expresión clave que indique cuál es su contenido.

3.- REDACCIÓN DEL RESUMEN PROPIAMENTE DICHO
  Una vez leído y subrayado el texto, estarás ya en condiciones de afrontar la elaboración del resumen, el cual no es sino una condensación selectiva del contenido de un texto, limitando su enunciado a la formulación de sus ideas esenciales, y manteniendo su ilación lógica.

  En la redacción del resumen se tendrán en cuenta las siguientes consideraciones:

· Su enunciado ha de ser breve (5 líneas, en nuestro caso), aunque sin caer en lo telegráfico. Sobrepasar demasiado el límite puede ser indicio de que no se está haciendo bien.

· La formulación del resumen ha de ser clara y precisa; su simple lectura debe bastar para transmitir fielmente el contenido del texto, por lo que en él han de estar recogidas todas las ideas esenciales. 

· Eso implica que debe ser objetivo, es decir, ajustado al pensamiento del autor. En ningún caso incluirá, por tanto, apreciaciones personales o valoraciones críticas del alumno.

· Su presentación tiene que ser la de un texto expositivo normal; en otras palabras, el resumen no debe contener recursos propios de los esquemas, como llaves, apartados, guiones, asteriscos, etc.

· En su redacción conviene seguir la lógica interna de las ideas del texto, por lo que no siempre deberá elaborarse el resumen de acuerdo con el orden seguido por el autor en su exposición. 

· En relación con el punto anterior, habrás de esforzarte por expresar, con tus propios recursos lingüísticos y de la manera más exacta posible, el sentido general del texto. Por tanto, el resumen no consistirá en una simple selección de las frases o expresiones más significativas del mismo, forzadas a relacionarse entre sí para sintetizar su contenido; por el contrario, deberá ser el resultado de un proceso de asimilación personal de dicho contenido, así como de una redacción condensada de las ideas esenciales, realizada con tu propio lenguaje.
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